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EXPLICACIÓN DE UNA VIDA QUE HACE 
DISCÍPULOS  
 
La gráfica de la página anterior tiene el propósito de ayudarle a ser un punto constante de 
referencia que nos permitirá evaluar y planificar la capacitación necesaria para entrenar 
discípulos completamente formados que puedan hacer otros discípulos.  No es exhaustiva?? , 
pero sí ofrece un plan general que toma en cuenta el cuadro completo, como una guía que ayuda a 
describir gran parte del porqué, el qué y el cómo, necesarios para formar discípulos maduros. 
 
 
CENTRO: UNA RELACIÓN TRINITARIA  
El centro del mapa de capacitación resalta nuestras relaciones con Dios Padre, Hijo y Espíritu.  
Nuestra relación con la Trinidad es el propósito y la meta del discipulado.  También es la clave 
para nuestra salud, crecimiento e influencia como cristianos.  No se puede restar énfasis al hecho 
que todo lo que tenemos, todo lo que somos, todo lo que hacemos ha sido provisto y sustentado 
por la Trinidad.  En aquellas relaciones tenemos todo.  Aparte de esas relaciones no tenemos 
nada.  Por lo tanto, nuestra meta constante es una creciente intimidad y dependencia de la 
persona de Dios.  ¡Por esa razón está en el centro! 
 
 
LA HISTORIA DE DIOS  
La Historia de Dios es un entendimiento de la Biblia como una narración entretejida de la relación 
de Dios con la humanidad.  Hay diversos temas principales que fluyen de principio a fin de la Biblia 
y pintan una bella imagen de la verdad sobre Dios, Su obra y nuestra relación con Él.  La 
importancia de esto es crucial para ayudar a las personas a convertirse en discípulos maduros, de 
modo que no entiendan la Biblia como un conjunto de relaciones, detalles y eventos 
desconectados.  La Biblia debe ser entendida y aplicada como una historia consistente que 
describe la relación de Dios con Su creación.  Sin importar dónde aterricemos en la historia 
bíblica, lo que Dios hace y la forma en que Él se relaciona con los seres humanos es consistente.  
Esta comprensión profunda ayudará a las personas a desarrollarse en Su relación con Dios y con 
los demás de maneras importantes. 
 
 
CUATRO PREGUNTAS DEL EVANGELIO  
Estas cuatro preguntas resumen la historia bíblica, la clasifican y nos ayudan a filtrar 
consistentemente toda la vida a través de los lentes del evangelio.  Las cuatro preguntas son: 
¿Quién es Dios?  ¿Qué ha hecho Él?  ¿Quién soy yo?  ¿Cómo debo vivir?  Las verdades detrás de 
cada una de estas preguntas ayudan a informar cada área de nuestras vidas.  Estas verdades del 
evangelio también nos ayudan a diagnosticar la incredulidad que existe en las distintas áreas de 
nuestras vidas, y nos ayudan a identificar las raíces que son las influencias que se encuentran 
bajo nuestros pensamientos y conductas.  ¡Esta es una de las labores más cruciales en el 
discipulado!  Mientras más podamos ayudar a la gente a usar estas preguntas como el 
fundamento para sus vidas, veremos más cómo ellos llevan un estilo de vida informado por el 
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evangelio.  Esto tendrá un impacto sobre sus pensamientos, forma de hablar, decisiones, 
relaciones y oración.  Lo que es verdad acerca de Dios y de nosotros tiene que ser reafirmado una 
y otra vez, mientras discipulamos a nuestra gente. 
 
 
QUIÉNES SOMOS: NUESTRA IDENTIDAD  
Nuestra identidad primordial como Discípulos de Jesús se desenvuelve sobre la base de otras 
tres identidades: Familia, Siervos y Misioneros, las cuales hemos recibido a través de nuestra 
relación con la Trinidad.  Nuestro Padre Celestial nos ha adoptado como Sus hijos e hijas y nos ha 
hecho parte de Su familia eterna.  Él es nuestro Padre y somos Su familia.  Jesús, nuestro Señor y 
Salvador, nos ha servido de la manera más sublime al dar Su vida como pago por nuestros 
pecados.  También vivió la vida de un siervo y nos mandó a seguir Su ejemplo, como Sus siervos 
para el mundo.  Él es nuestro Rey y nosotros somos Sus siervos.  El Espíritu Santo, que es un 
Espíritu misionero, es la persona que motiva, guía y ayuda al pueblo de Dios a poner en práctica la 
misión de Dios.  Observamos cómo el Espíritu lo lleva a cabo en la vida de Jesús, en la vida de la 
iglesia primitiva a lo largo de Hechos, en el ministerio de Pablo, y continúa haciéndolo hoy en día.  
Somos misioneros y vivimos de manera práctica esa identidad, con la ayuda del Espíritu Santo que 
mora en nosotros. 
 
 
ESTRUCTURA DEL DISCIPULADO  
Hay tres estructuras esenciales del discipulado que trabajan juntas para lograr discípulos 
completamente formados.  Cada una de estas estructuras producen resultados singulares que las 
otras no lo pueden alcanzar, a causa de su tamaño y dinámicas relacionales.  Cada una es 
importante y se complementa con las demás.  (Véase el documento de las Tres estructuras 
esenciales para el discipulado en la sección de herramientas).  La cuarta estructura es 
complementaria y se denomina «grupo de la ciudad», la cual es simplemente un grupo de 
Comunidades Misionales que trabajan juntas en momentos y maneras específicos para potenciar 
la capacidad e influencia de amar al grupo de personas al que Dios los ha llamado.  (Véase un 
ejemplo de esto en la caja de herramientas llamada Nuestro grupo en el sur de la ciudad). 
 
 
ENTORNO PARA EL DISCIPULADO  
Hay una versión expandida de esto en la caja de herramientas llamada Entorno del discipulado, 
que le ofrece muchos más detalles.  En esta definición más corta resalto las tres prioridades 
fundamentales que se encuentran en el corazón de este tema.  En su naturaleza, el entorno para 
el discipulado es experiencial, relacional y misional. 
 

● Vida en vida. Esto describe una calidad de vida entre cristianos que es consistente, 
intencional y vulnerable.  Esto se experimenta en las actividades normales y cotidianas de 
la vida. Nos involucramos mutuamente en los detalles de nuestras vidas y 
experimentamos juntos muchos de los altibajos, los buenos y malos momentos, así como 
los tiempos alegres y difíciles.  

 
● Vida en comunidad. Esto significa que, así como «se necesita una aldea» para criar un 

niño, «se necesita una comunidad para formar un discípulo maduro».  La vida profunda e 
intencional descrita anteriormente se experimenta en lo que más sea posible entre un 
grupo de personas con diversidad de historias, dones, personalidades, trasfondos 
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económicos y étnicos, en distintas etapas de la vida.  Existen ciertas maneras en las que 
todos necesitamos ser influidos y moldeados regularmente por aquellos que son 
diferentes a nosotros.  

 
● Vida en misión. Mucho de nuestro crecimiento y aprendizaje solo puede ocurrir cuando 

experimentamos la vida con personas perdidas y quebrantadas que están lejos de Dios. 
Cuando experimentamos relaciones que requieren que tengamos gracia, que seamos 
pacientes, compasivos, generosos y amorosos, nuestros corazones y mentes son 
transformados cada vez más.  Llegamos a ser más como Jesús y llevamos con más 
frecuencia la sanidad a la gente que sufre a nuestro alrededor. 
 

 
CÓMO VIVIMOS  
Las cuatro primeras áreas de la lista tienen el propósito de describir las actividades o las cosas 
que hacemos y que consumen gran parte de nuestro tiempo: trabajar, comer, descansar/jugar, 
celebrar.  Queremos preguntar cómo podemos ser buenos mayordomos en cada una de estas 
áreas teniendo en mente los propósitos del Discipulado, Misión y Reino.  Si todo lo que tenemos es 
un regalo de Dios, entonces todo lo que hacemos debería ser administrado para Su gloria. 
 

● Trabajar involucra vocación, así como el trabajo que debemos hacer en nuestros hogares y 
las labores con las que podríamos ayudar a los demás.  Esto implica el cuidado de 
vehículos, muebles, electrodomésticos, computadoras y otras pertenencias.  Incluye 
proveer alimentos para nuestras familias y ocuparnos de sus necesidades diarias, como 
las compras, limpieza y cocinar para nuestros cónyuges e hijos.  También implica ayudar a 
otras personas con algunas de las mismas tareas.  Ayudamos a arreglar automóviles, 
trabajos en las casas, como limpiar, pintar o mover muebles.  Ayudamos a sembrar o 
arrancar la maleza en el jardín de otra persona.  Cortamos su pasto.  Hay todo tipo de áreas 
en las que podemos servir a las personas para ayudarlas y bendecirlas.  
 

● Comer involucra el tiempo que invertimos en preparar alimentos, comerlos y limpiar todo 
después, ya sea para disfrutar o para suplir las necesidades nutricionales de nuestros 
cuerpos.  Muchas veces comemos en casa y otras veces lo hacemos en una variedad de 
lugares.  Eso incluye el comer a veces con pocas personas y otras veces con muchas.  

 
● Descansar/jugar son aquellas cosas que hacemos para refrescarnos y recargar tanto 

nuestros cuerpos como nuestras mentes, desde darles a nuestras mentes un descanso de 
las actividades y el trabajo, hasta el ejercicio y practicar nuestros deportes y pasatiempos 
favoritos.  Estas cosas con frecuencia ocupan nuestro tiempo después del trabajo, en los 
días libres, los fines de semana y vacaciones. 

 
● Celebrar incluye todas las formas en que honramos y bendecimos a aquellos que tienen 

cumpleaños, aniversarios, bebés, ascensos en el trabajo, graduaciones, etcétera.  La 
celebración también tiene en cuenta los días festivos y todos los momentos culturales 
importantes conectados con la música, deportes y entretenimiento, cuando las personas 
se reúnen para la experiencia. 

 
● En medio de estos ritmos de vida consistentes, la cuestión llega a ser cómo podemos 

enfocarnos en todas estas áreas de manera intencional, una intencionalidad para amar 
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bien a la gente que está involucrada en estas mismas actividades y experiencias con 
nosotros.   

 
● Historia. El punto de partida para amar bien es tener la postura y la expectativa de 

procurar conocer las historias de la gente, mientras llevamos a cabo nuestras vidas 
normales.  Hay buenas oportunidades a lo largo del día para amar bien a las personas por 
medio de interesarnos genuinamente en ellas y hacerles buenas preguntas sobre sus 
vidas.  

 
● Escuchar. Mientras procuramos conocer las historias de la gente, también debemos 

convertirnos en buenos oyentes de lo que en verdad están diciendo.  No solo oímos los 
detalles, sino que también escuchamos algunos de los significados más profundos y las 
motivaciones que hay detrás de lo que dicen.  Si somos capaces de hacer esto, sabremos 
cómo avanzar a un nivel más profundo en sus historias a través de preguntas y 
conversaciones más a fondo, y además sabremos cómo bendecirlos tangiblemente.  

 
● Bendecir. En esta área buscamos maneras prácticas de SER las Buenas Nuevas para otras 

personas, respondiendo a lo que hemos escuchado en sus historias.  Esto podría suceder 
de diversas maneras, por ejemplo, al ofrecer ayuda con nuestro tiempo, destrezas, 
recursos o amistad. 

 
 
CÓMO PROCLAMAMOS A JESÚS  
Esta es una continuación de la última sección, en la que crecemos en las áreas de trabajar, comer, 
descansar, jugar y celebrar con intencionalidad.  Tratamos de aumentar nuestra realización de 
estas actividades, como personas que buscan saber las historias de otros, que escuchan bien y 
que bendicen, mientras sus historias revelan como podemos SER las Buenas Nuevas para ellos.  
Cuando experimentemos este tipo de ritmos con las personas, naturalmente llegaremos a 
conocer sus historias más profundamente y podremos hacer lo mismo con nuestras historias.  De 
este modo crecerá la confianza y la vulnerabilidad en estas amistades.  Cuando esto suceda, 
podremos conectar cada vez más sus historias con la historia de Dios de maneras específicas, lo 
que nos dará oportunidades para proclamar claramente a Jesús como el Héroe por excelencia y el 
Propósito de la historia. 
 
Este proceso podrá entonces continuar indefinidamente, hasta que la persona haya sometido su 
vida a Jesús y se convierta en Su discípulo, o hasta que hayamos comunicado todo lo que 
teníamos para compartir.  En este punto, seguimos orando, bendiciendo tangiblemente a la 
persona en cada oportunidad que tengamos y procurando conocer su historia a largo plazo.  El 
interactuar de este modo en las relaciones con el tiempo ayudará a que estas progresen para que 
dejen de ser solo contactos y pasen a ser conocidos, después amigos de confianza y, si Dios 
permite, un día también llegarán a ser discípulos de Jesús.  
 
(Hay una explicación más amplia de este proceso en la herramienta llamada Cómo tener 
conversaciones evangelísticas intencionales.  Por favor, remítase a la misma).  
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